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La tercera pasión



Durante estos últimos quince años sólo recuerdo haber vivido tres pasiones avasalladoras – de aquellas sobre las que uno lee todo al respecto, habla compulsivamente sobre el asunto,  busca a personas con la misma afinidad y duerme y se despierta pensando en el tema. La primera fue cuando compré un  ordenador (P.C.), abandonando para siempre la máquina de escribir y descubriendo la libertad que esto me permitía (estoy escribiendo ahora en una pequeña ciudad francesa, usando algo que pesa menos de 1,5 Kg, contiene diez años de mi vida profesional y puedo encontrar en él lo que necesito en menos de cinco segundos). La segunda fue cuando entré por primera vez en internet , ya en aquella época una biblioteca mayor que todas las bibliotecas.



La tercera pasión, sin embargo, no tiene nada que ver con avances tecnológicos. Se trata de .... arco y flecha. En mi juventud leí un libro fascinante: “El arte caballeresco del arquero zen”, de E.Herrigel (Ed. Pensamento) donde contaba su trayectoria espiritual a través de ese deporte. La idea quedó en mi subconsciente hasta que  un día, en las montañas de los Pirineos, conocí a un arquero. Conversación va, conversación  viene, él me prestó su material, y a partir de ahí ya no consigo vivir sin practicar el tiro al blanco casi todos los días.



En el Brasil, hice un stand de tiro al blanco en mi departamento (de aquellos que se pueden desmontar en cinco minutos si hay que recibir visitas). En las montañas francesas, salgo todos los días para practicar, lo que me costó ir dos veces a la cama con hipotermia, ya  me quedé más de dos horas expuesto a una temperatura de – 6 º C.. Este año participé en el Forum Económico Mundial en Davos a base de analgésicos fortísimos, pues dos días antes, por causa de una mala posición del brazo, tuve una dolorosa inflamación muscular.



¿Y dónde está la fascinación en todo ésto? No hay nada de práctico en el tiro al blanco con arco y flecha, armas que se remontan a 30.000 años antes de Cristo. Pero Herrigel, que me despertó la pasión, sabía de lo que estaba hablando.

 A continuación, transcribo algunos trechos de “El arte caballeresco del arquero zen”, que pueden ser aplicados a varias actividades de la vida diaria.



“En el momento de mantener la tensión, ésta debe estar concentrada solo en aquello que necesitas usar; de paso, economiza tus energías, aprende (con 

el arco) que para alcanzar algo no es necesario hacer un movimiento gigantesco, sino focalizar tu objetivo.”



“Mi maestro me dio un arco muy rígido. Le pregunté por qué estaba empezando a enseñarme como si yo ya fuera un profesional, y él me respondió: “él que comienza con cosas fáciles, permanece desprotegido frente a los grandes desafíos. Mejor saber desde el comienzo qué tipo de dificultades encontraremos en el  camino.”



“Durante mucho tiempo yo tiraba sin conseguir abrir bien el arco, hasta que un día el maestro me enseñó un ejercicio de respiración y todo se hizo fácil. Le pregunté por qué había tardado tanto en corregirme. Me respondió: “Si desde el principio yo te hubiese enseñado los ejercicios respiratorios, habrías  pensado que eran inútiles. Ahora, en cambio, creerás en lo que te digo, e irás a practicar como si fuesen  realmente importantes. Quien sabe educar, actúa así.”



“El momento de soltar la flecha llega de manera instintiva, pero antes es necesario conocer bien el arco, la flecha y el blanco. El golpe perfecto en los desafíos de la vida también usa la intuición; sin embargo, no podemos olvidar la técnica  después de que ya la dominamos completamente”.



“Pasados cuatro años, cuando ya era capaz de dominar el arco, el maestro me felicitó. Yo me puse contento, y le dije que ya había llegado a la mitad del camino. “No” respondió el maestro: “para no caer en trampas traicioneras, es mejor considerar como mitad del camino el punto que alcanzas después de recorrer el 90% del  mismo.”

¡ATENCIÓN!  El uso del arco y la flecha es peligroso, en algunos países (como en Francia) es clasificado como arma, sólo puede ser practicado después de haber recibido un documento habilitante, y sólo en lugares especial-mente autorizados.

El militar en el bosque



Al subir por un sendero en los Pirineos en busca de un lugar donde poder practicar  con el arco y las flechas, me encontré con un pequeño campamento del ejército francés. Los soldados me miraron, yo fingí que no estaba viendo nada (todos nosotros tenemos un poco esta paranoia de ser considerados espías...) y seguí adelante.



Encontré el lugar ideal, hice los ejercicios preparatorios de respiración y en ese momento  vi  aproximarse un vehículo blindado.



Inmediatamente me coloqué a la defensiva, y preparé todas las posibles respuestas para las preguntas que me serían hechas: “tengo permiso para usar el arco, el lugar es seguro, cualquier opinión contraria corresponde a los guardias forestales y no al ejército”, etc. Pero
he aquí que salta del vehículo un coronel, pregunta si soy el escritor, y me relata algunos hechos interesantísimos sobre la región.



Finalmente, venciendo su timidez casi visible, dice que también escribió un libro y  me cuenta la curiosa génesis de su trabajo.



Él y su mujer hacían donaciones para una niña leprosa, que originariamente vivía en la India pero que después fue trasladada a Francia. Un buen día, curiosos por conocer a la niña, fueron hasta el convento donde las monjas se encargaban de cuidarla. Fue una tarde linda, y al final  una hermana  le pidió que ayudase en la educación espiritual del grupo de niñas que allí vivía. Jean Paul Sétau – que era el nombre del militar – le respondió que no tenía ninguna experiencia en clases de catecismo, pero que meditaría y preguntaría a Dios qué debía hacer.



Aquella noche, después de sus oraciones, escuchó la respuesta: “en vez de dar respuestas, procura saber qué es lo que las niñas quieren preguntar”.



A partir de ahí, Sétau tuvo la idea de visitar varias escuelas y pedir que los alumnos escriberan todo lo que les gustaría saber respecto a la vida. Pidió que las preguntas fueran hechas por escrito, evitando de esta manera que los más tímidos tuvieran miedo de  manifestarse. El resultado de su trabajo fue reunido en un libro: “El niño que quiere saberlo todo” (Ed. Altess, Paris).



A continuación, algunas de las preguntas:



¿Dónde vamos después de la muerte?




¿Por qué tenemos miedo de los extranjeros?



¿Existen marcianos y extraterrestres?



¿Por qué suceden accidentes incluso a la gente que cree en Dios?



¿Qué significa Dios?



¿Por qué nacemos, si morimos al final?

¿Cuántas estrellas hay en el cielo?

¿Quién inventó la guerra y la felicidad?

¿El Señor también escucha a los que no creen en el mismo Dios (católico)?

¿Por qué existen pobres y enfermos?

¿Por qué Dios creó  mosquitos y moscas?

¿Por qué el ángel de la guarda no está cerca cuando estamos tristes?

¿Por qué amamos a ciertas personas y detestamos a otras?

¿Quién dió el nombre a los colores?

¿Si Dios está en el cielo, y mi madre también porque murió, cómo es que Él puede estar vivo?

Ojalá algunos profesores o padres, leyendo este relato, se sientan estimulados a hacer lo mismo. Así, en vez de intentar imponer nuestra comprensión adulta del universo, terminaremos por recordar algunas de nuestras preguntas de la infancia, que en verdad jamás fueron respondidas.
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